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			Prólogo

			Son ciertamente distintos, siempre situados y provisionales, los modos como a lo largo de su desarrollo histórico la sociedad de lengua portuguesa ha ido conformando una imagen de sí misma —como, justamente, comunidad imaginada—, los modos, en rigor, como ha ido proyectando su modernidad. Sí, ha habido múltiples ‘modernidades’ en clave portuguesa, siendo que plantear su concatenación en función de un modelo procesual o directamente progresivo —algo como un ‘desarrollo histórico’— es en sí mismo un tropo, una manera de hablar, un dispositivo de interpretación no siempre atento a la constatación intuitiva de su compleja superposición o, incluso, su simultaneidad. La amplia y variopinta fenomenología de formas simbólicas que, por comodidad propedéutica, agregamos bajo etiquetas declinadas en singular como ‘poesía portuguesa’ o directamente ‘literatura portuguesa’ —valiendo lo mismo, por cierto, para el sintagma ‘lengua portuguesa’— es muy posiblemente el ámbito material y comunicativo en el que mejor se muestra —y del que mejor se pueden recortar muestras— de la densidad y complejidad temporal implicadas en la acción en el mundo y su habitación de la nación portuguesa en tanto sociedad que fue imaginando su proyección en el tiempo, es decir, fue coagulando soluciones, solubles pero satisfactorias, a la pregunta: ¿qué significa ser Moderno en Portugal?

			La presente antología bilingüe se perfila como recorte o muestreo —muestra sin duda representativa: es decir, suficientemente reducida a lo ‘clásico’ o ‘canónico’, categorías distintas pero con valor productivo de mutua iluminación— de ápices o cronotopos álgidos de las modernidades en declinación portuguesa: sus dos ‘siglos de oro’, digamos, echando mano de una consensual consagración historiográfica del imaginario de expresión portuguesa. Concretamente, el siglo XVI, en larga medida resumido en la obra lírica y épica de Luís de Camões; y los albores del siglo XX, aquí circunscrito tanto a sus ‘padres fundadores’: Cesário Verde como prefiguración de la revolución estético-literaria que encarnará la llamada ‘Generación de Orpheu’ —que recientemente celebró, a lo largo y ancho de la geografía cultural lusófona, su centenario—, recortados de ella las figuras mayores que son Fernando Pessoa y Mário de Sá-Carneiro; como a una posible ‘madre fundadora’ como es Florbela Espanca, estación necesaria de una genealogía de poesía escrita por mujeres en una literatura como la portuguesa que, con alguna excepción singular también antecesora (la Marquesa de Alorna sería un ejemplo posible), tuvo que esperar a la segunda mitad de la centuria para incorporar a su dinámica interna la vida del sentido y la sensibilidad femeninas. He aquí, en este sentido, una de las más expresivas discontinuidades del relato moderno portugués, justificando hoy de modo conspicuo la inclusión de una poeta como Espanca, cuya modulación lírica de índole erótico-sentimental («Yo quiero amar, ¡amar perdidamente!») plantea una suerte de disonancia en su inscripción en el paisaje más alternativo de la revolución de aliento vanguardista de las primeras décadas del siglo XX, al ser, la suya, una poética que no rasura la continuación de un lirismo intimista de corte romántico. 

			Sea como fuere, los poetas aquí congregados de los dos siglodorismos aludidos —por un lado, la áurea centuria de quinientos de una modernidad humanista y clasicista que se amalgamó y sobrepuso al lirismo medievalizante ‘autóctono’, en un cronotopo determinado por una cultura cortesana portuguesa latamente empeñada en la invención política de un imaginario imperial portugués, e ibérico, o no fuera el de Camões un tiempo mejor descrito como siendo el de una ‘comunidad interliteraria lusocastellana’ como propuso en su día, productivamente, Vítor Aguiar e Silva; por otro, el de la eclosión de una poesía de vanguardia que será ampliamente predicada contra el fondo intelectual y anímico de una sociedad y cultura a brazos con el carácter póstumo del Imperio renacentista, pero reinventando, sobre el cadáver de la épica de los argonautas lusos de la gesta de los Descubrimientos, nuevos destinos coloniales y ultramarinos— son ejemplares de cómo diferentes narrativas del ‘ser moderno en Portugal’ han ido suponiendo una compleja negociación de la idea de nación con la del sueño, no raras veces mal sueño, del Imperio político. No se puede rasurar del portentoso poema épico Los Lusíadas su, digamos, escatología sacrocatólica, el ethos guerrero que lo insufla («Las gentes marítimas y de Marte», como se lee en el canto IV, estrofa 84), aquende o allende la conciencia entristecida y desencantada que, ciertamente, anima ya el poeta Camões por las vicisitudes del imperio Oriental, tristeza pronto alarmada por los avatares políticos de la unión de las coronas ibéricas que sobreviene poco después de su fallecimiento. 
A su vez, ya en el reflujo distópico de la sociedad y cultura decimonónicas finiseculares, la modernidad poética de Cesário Verde —poeta ya ampliamente consagrado como una suerte de Baudelaire portugués— conlleva el paroxismo melancólico y mórbido de una existencia urbana, o mejor, de la metrópolis lisboeta —capital del imperio y del emporio, justamente— desasistida de un pasado glorioso. Aquella Lisboa del ‘sentimiento de un occidental’ en la que «¡Singlan, que nunca veré, soberbias naves!».

			En fin, en tiempo de vanguardias, en tiempo de rupturas radicales —es decir, en ese cambio hacia el siglo XX en el que el lenguaje (la representación) y la realidad (el mundo) encontrarán, acaso de forma singular e irrepetible, su momento de mayor disensión, como formuló Hans Ulrich Gumbrecht—, Fernando Pessoa detonará todo lo que pudiera restar de la legitimación de unidades orgánicas en un lenguaje entendido como transporte unívoco, lo que atañe no solo a la mitología y mitografía romántica del Poeta —cuyo expresionismo auto-centrado se disemina en el drama heteronímico, crisis de un modelo de subjetividad que tiene decisiva resonancia también en Mário de Sá-Carneiro («Me perdí dentro de mí», «Yo no soy yo ni soy el otro»)—, pero también a la posibilidad de una epopeya apologética del sentimiento nacional por la vía del imaginario imperial: «Se deshizo el Imperio y el Mar se cumplió. / ¡Señor, falta que se cumpla Portugal!» («El Infante»). Mensaje, su único libro en lengua portuguesa publicado en vida de donde se destacan estos versos, no dejará de significar que ontologías y místicas como ‘nación’ o ‘imperio’ sean sometidas al efecto deletéreo de su teoría del ‘fingimiento’ poético.

			Aunque de formas muy dispares, e incluso encontradas, todos estos poetas, acaso por dedicarse a este enigmático arte simultáneamente ancestral pero siempre nuevo que es el arte poético, no dejan de modular un género discursivo que, en una descripción posible, los sitúa en el emplazamiento de lo tardío. El poeta, o la poeta, como aquél que viene después de un mundo con el que no rima, fuera de lugar, fuera de tiempo, fuera de sí. En este sentido, si en todos ellos reverberan las mencionadas normatividades ‘modernas’, no dejan de traer al mundo en lengua portuguesa una suerte de pulsión contra-moderna. El poeta tardío por antonomasia acaso sea, en el corpus aquí conjurado, el heterónimo Alberto Caeiro, quien mira la vibrante novedad del mundo como si fuera una primera y última mirada. Abocado a la trepidación de intensidades discontinuas, un lugar que perciba el poeta, es la última percepción del lugar; un momento que perciba, es la percepción terminal del momento. La intensidad perceptiva —y no percibe siempre con la misma intensidad, hay por razones obscuras o enigmáticas momentos especialmente intensos— lo violenta en un grado físico: lo saca fuera de sí. El momento de intensidad suspende una temporalidad voraz, aunque paradójicamente esté engastado en el tiempo. Son, así, poetas determinados por un perpetuum mobile, enfrentan la escritura en su condición de exilio —la vivencia como del que sale ‘fuera del lugar’, del que sale ‘fuera del tiempo’ y que supone, también, una salida ‘fuera de sí’. Por ello, ciertamente, el amor es temática privilegiada por todos los poetas aquí reunidos en antología, aunque modulada bajo diferentes patologías, diferentes psicologías, diferentes estéticas —como se sabe, de aesthesis, es decir, sensaciones. El amor —sus afecciones contrariadas, sus dulces venenos o violencias justas—, será, en suma, un satisfactorio objeto correlativo de la propia poesía, cuyos impredecibles y repentinos momentos de intensidad son los improbables atisbos de un imperio por venir —una modernidad por venir— que execra la política de todos los imperios.

			Pedro Serra
Universidad de Salamanca

		

	
		
		

		
			Luís de Camões 

			c. 1524 – Lisboa, 10 de junio de 1580

			Luís de Camões es considerado el poeta nacional de Portugal, patria que cantó en su epopeya Los Lusiadas, publicada en 1572 y traducida por primera vez al castellano el año de su muerte. Sobre su vida se tienen pocas certezas. Podría haber nacido en Lisboa y al parecer pasó por la Universidad de Coímbra, donde su tío era canciller y donde habría tomado contacto con los autores clásicos y modernos a través de los que adquirió los conocimientos enciclopédicos que se reflejan en su obra épica, lírica y teatral. Poeta del Renacimiento, conjugando la pluma y la espada, fue además un gran soldado. Durante más de dos décadas viajó a través del Imperio portugués, entonces en su auge, desde Ceuta, donde perdió un ojo en combate, a Goa y las islas de Malasia, donde en un naufragio estuvo a punto de perder el manuscrito de su epopeya. Tras recalar en Mozambique, vuelve a Portugal, donde malvive con una modesta asignación del rey Sebastián, a quien dedica Los Lusiadas. La miseria en que pasó los últimos años de su vida es resarcida por la gloria que alcanzó en la posteridad, ejerciendo enorme influencia en el mundo de lengua portuguesa, a la que hoy llamamos la «lengua de Camões».
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